Presentación de la Hon. Emma Hippolyte, Ministra de Equidad, Trabajo, Género, Asuntos de las Personas Mayores, Justicia Social y Protección del Consumidor

Formación, Recapacitación y Perfeccionamiento para Empleos Verdes y Azules

Buenos días, distinguidos colegas, Ministros y estimados compañeros. Es un honor acompañarlos y representar a Santa Lucía en esta discusión crucial sobre la construcción de la fuerza laboral que nuestra región necesita para un futuro sostenible. Hoy compartiré nuestro enfoque estratégico para la formación, recapacitación y perfeccionamiento de trabajadores para las economías verde y azul; sectores que no solo son vitales para nuestra resiliencia climática, sino también para la creación de empleos decentes y productivos en todo el Caribe.

En Santa Lucía hemos construido una sólida base institucional para avanzar en esta agenda de habilidades. Hemos establecido un marco institucional claro, anclado en dos organismos clave: la Coalición de Santa Lucía para la Educación y Formación Técnica y Profesional (SLCTVET) y el Departamento de Trabajo.

Si bien el Departamento de Trabajo no ejecuta directamente los programas, junto con el Consejo de TVET garantizamos la calidad, pertinencia y coordinación en todo nuestro ecosistema de competencias.

Nuestro enfoque para el desarrollo de habilidades en empleos verdes y azules se basa en cuatro pilares estratégicos que orientan todos nuestros programas y políticas: anticipación de habilidades, formación focalizada, equidad e inclusión, y colaboración regional.

Estos principios rectores nos han permitido alcanzar logros significativos, entre ellos el Programa de Formación “Skills for the Advancement of the Green Economy” (SAGE). Este programa de mentoría empresarial se centra en construcción verde, instalación de sistemas solares fotovoltaicos, eficiencia energética y operaciones sostenibles; todas competencias fundamentales para nuestra transición hacia una economía baja en carbono. SAGE ha certificado a más de 180 trabajadores en la región del Caribe, de los cuales 40 son trabajadores de Santa Lucía.

También hemos priorizado el cierre de brechas de género en áreas STEM mediante el Programa de Becas para el Desarrollo del Sector de Energías Renovables (RESDP). La equidad de género es central en nuestra estrategia de habilidades, y este programa busca abordar la subrepresentación de las mujeres en STEM. Entre 2022 y 2025, otorgamos 32 becas a mujeres que cursan programas de grado y certificaciones profesionales en energías renovables, ciencias ambientales, estudios marinos y datos/TIC para la sostenibilidad.

Para promover la sostenibilidad, el Programa de Inversión Juvenil en Agricultura y Habilidades (YASIP), junto con la formación en finanzas sostenibles, se centra en jóvenes en agricultura climáticamente inteligente; capacitando a la juventud en agroemprendimiento, agregación de valor y prácticas agrícolas sostenibles.

Hemos capacitado a más de 15 profesionales del sector financiero en criterios ambientales, sociales y de gobernanza (ESG) y herramientas de financiamiento climático, permitiendo así que las instituciones financieras evalúen y financien proyectos verdes y azules.

Más allá de nuestros programas formales de formación, Santa Lucía ha sido testigo del surgimiento de proyectos innovadores que ejemplifican el potencial transformador de los enfoques de economía verde y azul combinados con inclusión social. El Proyecto Piloto de Empleo Agroempresarial “Boys-to-Men Mushroom”, implementado a través de nuestra Agencia de Economía Juvenil en alianza con el Banco de Desarrollo del Caribe, ha capacitado a 50 jóvenes vulnerables en el cultivo de hongos y gestión agroempresarial.

Igualmente innovador es el proyecto “Aquaponía Inclusiva para una Santa Lucía Resiliente”, la primera instalación de acuaponía del país totalmente liderada y operada por personas con discapacidad. Este sistema ejemplifica la convergencia verde-azul al conservar agua mediante el reciclaje de nutrientes entre peces y plantas, eliminar fertilizantes químicos y generar empleo digno para más de 40 personas con discapacidad, produciendo lechuga orgánica bajo la marca Organic-Able.

A pesar de estos éxitos, enfrentamos desafíos reales que requieren reconocimiento honesto y colaboración regional para ser abordados.

La demanda de habilidades verdes y azules supera con creces nuestra capacidad actual de formación. Simplemente no podemos capacitar trabajadores con la suficiente rapidez para satisfacer las necesidades de una economía en rápida transformación. Necesitamos más recursos, más formadores calificados, más equipamiento, más centros de formación y mayor financiamiento.

Además, persisten las brechas de género. Las mujeres siguen subrepresentadas en los sectores STEM y de economía azul. La segregación ocupacional está profundamente arraigada y cambiarla requiere intervenciones sostenidas y multifacéticas.

Las brechas de datos limitan nuestra capacidad de planificación efectiva. Necesitamos sistemas más sólidos de información del mercado laboral y estudios de seguimiento de egresados para evaluar resultados e informar el diseño curricular.

Estos desafíos son realidades que deben abordarse mediante cooperación regional, financiamiento innovador y compromiso político. Ningún país puede resolverlos por sí solo.
Reconociendo estos retos, hemos identificado cuatro prioridades estratégicas que guiarán nuestro trabajo y en las que buscamos alianzas regionales.

Estamos desarrollando una Estrategia Nacional de Desarrollo de Competencias con un enfoque específico en habilidades verdes y azules. Esto incluirá el fortalecimiento de nuestro Sistema de Información del Mercado Laboral, el mejoramiento de los mecanismos de aseguramiento de la calidad y el establecimiento de metas claras alineadas con nuestros compromisos climáticos.
Estamos profundizando las alianzas con el sector privado y ampliando los programas de aprendizaje. Los empleadores deben estar en el centro del desarrollo de habilidades; ellos conocen las competencias necesarias y proporcionan los entornos de aprendizaje laboral que hacen efectiva la formación.

También estamos trabajando a través de CARICOM para establecer marcos regionales de certificación y portabilidad de calificaciones. Los trabajadores deben poder movilizarse por la región con credenciales reconocidas. Asimismo, exploramos la creación de centros regionales de excelencia donde los países compartan recursos para formación especializada.

Además, buscamos financiamiento climático para respaldar infraestructura de formación, equipamiento y apoyos de inclusión como estipendios y servicios de cuidado infantil. Las transiciones verde y azul requieren inversión en las personas, no solo en tecnología.
Estas prioridades no pueden alcanzarse solo por Santa Lucía. Necesitamos colaboración regional, estándares compartidos, programas conjuntos de formación y una incidencia coordinada para el financiamiento climático que incluya el desarrollo de habilidades. Esta es una oportunidad para que los ministros de trabajo del Caribe lideren la construcción de la fuerza laboral que nuestra región necesita para un futuro sostenible y próspero.

La transición hacia economías verde y azul no se trata únicamente de tecnología o capital; se trata fundamentalmente de personas y habilidades. Si invertimos en formación, recapacitación y perfeccionamiento de nuestros trabajadores, podemos transformar la vulnerabilidad climática en oportunidad económica, crear empleos decentes y construir un Caribe más resiliente. Santa Lucía está comprometida con este trabajo y esperamos profundizar nuestra colaboración con todos ustedes. Muchas gracias.

